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LUNES DE PASCUA,
CERRADO EL OBISPADO
El lunes de Pascua, 18 de abril, 
las oficinas del Obispado 
permanecerán cerradas al público.

EL PRÓXIMO NÚMERO DE 
“IGLESIA EN CÓRDOBA”, SE 
PUBLICARÁ EL DOMINGO 
24 DE ABRIL, SEGUNDO 
DOMINGO DE PASCUA

¡FELIZ PASCUA DE 
RESURRECCIÓN!

el tuit del papa

Papa Francisco @Pontifex_es “La #Cuaresma nos invita a la conversión, a cambiar de mentalidad, para que la verdad y la belleza de 
nuestra vida no radiquen tanto en el poseer cuanto en el dar, no estén tanto en el acumular cuanto en sembrar el bien y compartir”.

MISIÓN PICOTA
Cuenta para colaborar con la misión 
diocesana en Picota (Moyobamba, Perú)

CajaSur ES10 0237 0210 3091 6688 1062

04442
👉 facebook.com/Misioneros-Picota-Peru

Prematrimoniales en Salesianos
Durante los dos últimos fines de semana del mes de marzo se celebró 
un Cursillo prematrimonial en el que seis parejas jóvenes reflexionaron 
acerca de su futuro matrimonio en el seno de la Iglesia. 

Retiro de 
Cuaresma en Belén
La Delegación diocesana de 
Familia y Vida organizó un 
nuevo retiro de Cuaresma para 
matrimonios, en esta ocasión, en 
la parroquia de Nuestra Señora 
de Belén el sábado, 2 de abril. 

Retiro en la 
parroquia Beato 
Álvaro de Córdoba
La tarde del sábado, 2 de abril, fue 
un momento de desierto y silencio 
ante Jesús Sacramentado en la 
comunidad parroquial del Beato 
Álvaro que celebró su retiro de 
Cuaresma. 
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UERIDOS
HERMANOS
Y HERMANAS:

Todos los días son bue-
nos y santos para alabar 
a Dios, pero hay algunos 
especialmente señalados, 
en los que Dios se acerca 
más a los hombres y los 
hombres se acercan más 
a Dios. La liturgia de la 
Iglesia señala el calenda-
rio, y fija en el tiempo y en 
la historia los días santos. 
Uno no puede celebrar la 
Semana Santa cuando le 
apetezca o elegir los días 
como elige sus propias va-
caciones. La liturgia la se-
ñala la Iglesia, que es pro-
longación en el tiempo de 
Cristo para los hombres.

Comenzamos la semana 
santa con la entrada triun-
fal de Jesús en Jerusalén, 
a lomos de la borriquita. 
La escena está llena de 
alegría, de bulla y de es-
peranzas satisfechas. En 
ese momento, Jesús no 
reprocha las aclamaciones 
como rey. Viene como rey 
a salvarnos del pecado y 
de la muerte eterna, está 
deseando consumar su en-
trega. Entra en Jerusalén 
a lomos de una borriqui-
ta humilde, no como han 
entrado tantos conquista-
dores a lomos de caballos 
potentes. En la segunda 
parte de esta fiesta se nos 
lee la Pasión del Señor, 
este año según san Lucas, 
para introducirnos en los 
misterios de la pasión del 
Señor. En la mañana, la 
borriquita. En la tarde, 
las procesiones de pasión. 
Entremos con Jesús en Je-
rusalén. La piedad popu-

lar nos irá poniendo ante 
los ojos distintas esce-
nas de la pasión de Jesús, 
acompañado siempre por 
su bendita Madre.

El martes, como antici-
po de una de las celebra-
ciones del jueves santo, 
celebramos la Misa cris-
mal. Todos los sacerdo-
tes en torno al obispo en 
medio del Pueblo santo 
de Dios. En esta celebra-
ción la Iglesia profundiza 
en la conciencia de esposa 
santa, adornada con los 
dones del Esposo, ungida 
por el Espíritu Santo, que 
brota a raudales del cora-
zón de Cristo, para ungir 
a sus hijos con el santo 
crisma en el bautismo, 

en la confirmación, en el 
orden sacerdotal. Es una 
celebración que expresa la 
sinodalidad de la Iglesia: el 
centro es Jesucristo, el un-
gido por el Espíritu santo, 
que unge a su esposa la 
Iglesia para santificarla, 
llenándola de sus dones.

El jueves es el día de 
la reconciliación de los 
penitentes, y en la tarde 
celebramos la Misa de la 
Cena del Señor con el la-
vatorio de los pies. Cristo 
anticipó su entrega sacri-
ficial, invitándonos a este 
banquete, que perpetúa 
la Iglesia por el ministe-
rio de los sacerdotes. Así 
nos dejó el testamento 

de su amor y nos mandó 
“lavarnos” los pies unos 
a otros, es decir, poner-
nos en actitud de humilde 
servicio ante los demás. 
Es el icono de Cristo y del 
cristianismo a lo largo de 
la historia. Prolongamos 
la adoración eucarística 
fuera de la Misa, para sub-
rayar la grandeza de este 
sacramento.

El viernes es día de do-
lor con Cristo doliente. 
Dejemos que nos entre 
por los ojos y por todos 
los sentidos y que golpee 
nuestra sensibilidad para 
poder entrar en el secreto 
de esta pasión redentora, 
en el corazón de Cristo, 
que ama al Padre hasta 

el extremo y nos ama a 
los hombres sin medida. 
“Amó más que padeció”, 
nos recuerda san Juan de 
Ávila. Y si contemplamos 
los dolores a todos los ni-
veles, físico, psicológico y 
espiritual, es para dejarnos 
conmover por tanto amor, 
que ha de cambiar nuestra 
vida. No podemos pa-
sar indiferentes ante tan-
to amor, y hemos de ser 
pregoneros del mismo 
para todos los hombres. 
“Sepan todos que nuestro 
Dios es amor”, sentencia 
el santo doctor.

El sábado es día de si-
lencio contemplativo jun-
to al sepulcro del Señor. 

Con María, como María, 
acompañando a María 
en su soledad. Y hacién-
donos cargo de tantos 
sufrimientos que pade-
cen los hombres de nues-
tro tiempo, sufrimien-
tos peores que la misma 
muerte. Es una llamada 
al acompañamiento. To-
dos podemos acompa-
ñar a alguna persona que 

sufre, para aliviarla, para 
dar sentido a su dolor, 
puesto que el sufrimien-
to es el ingrediente que 
Dios ha tomado sobre sí 
para expresar el amor. El 
sufrimiento ya no es una 
desgracia, sino la ocasión 
de conectar con lo más 
hondo de la persona, que 
es su capacidad de amar y 
de ser amada.

En la próxima carta me 
detendré en la resurrec-
ción del Señor.

Recibid mi afecto y mi 
bendición:

Han llegado los días santos

Q

El sufrimiento ya no es una desgracia, sino la ocasión 
de conectar con lo más hondo de la persona,
que es su capacidad de amar y de ser amada
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Entre los fondos 
bibliográficos se exponen 
ediciones de la Biblia 
en lengua original y las 
dos biblias políglotas, 
procedentes de la 
Universidad Complutense 
y de Amberes

Esta exposición, que cuenta con 
ediciones de la Biblia en len-

gua original y las dos biblias polí-
glotas procedentes de la Universi-
dad Complutense y de Amberes, 
además de La Biblia de Ferrara y 
la Biblia del Oso, contiene fondos 
procedentes de tres bibliotecas: La 
Biblioteca Diocesana, la Bibliote-
ca Central de los Carmelitas des-

Abierta al público la exposición 
«La Biblia y los humanistas. Un 
viaje a la cultura del siglo XVI»

calzos de Andalucía y el I.E.S Sé-
neca de Córdoba. 

“La Biblia y los humanistas. Un 
viaje a la cultura del siglo XVI” 
presenta una colección de 44 obras 
para hacer un viaje cultural a ese 
siglo y comprender el influjo del 
humanismo en España, en rela-
ción a la aproximación intelectual 
a los textos bíblicos en este perio-
do histórico.

La exposición, que estará abier-
ta hasta el 2 de junio, cuenta con 
dos sedes, la Biblioteca Diocesana 
de Córdoba y el Convento de los 
Carmelitas Descalzos. Además, 
propone un itinerario en dos eta-
pas en ambas sedes. De una lado 
“En torno al Texto “, situada en la 
Biblioteca Diocesana, presenta los 
frutos del humanismo en su apro-
ximación al texto bíblico, que viene 
marcado por el desarrollo de la fi-
lología. La segunda etapa, “Biblia y 
Ortodoxia”, situada en el Convento 
de Carmelitas, se centra en tres te-
mas fundamentales: el Concilio de 
Trento, la Biblia en lengua española 
(la Biblia de Ferrara y la Biblia del 
Oso) y la producción exegética. 

Más Info en
www.diocesisdecordoba.es

BIBLIOTECA DIOCESANA DE CÓRDOBA
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El obispo de 
Córdoba, monseñor 
Demetrio 
Fernández, 
bendecirá el 
Domingo de 
Ramos esta capilla 
situada en el 
antiguo seminario 
“Santa María de 
los Ángeles” de 
Hornachuelos

El Seminario “Santa 
María de los Ánge-

les” de Hornachuelos ya 
cuenta con una capilla 
totalmente remodelada 
para acoger a los fieles 
que deseen celebrar la 
eucaristía o compartir un 
tiempo de oración y dis-
cernimiento ante Jesús 
Sacramentado. 

Desde el domingo, 10 
de abril, Domingo de Ra-
mos, la capilla de Nues-
tra Señora de los Ángeles 
abrirá sus puertas a los 
fieles con la bendición 
y consagración del altar 
de manos del obispo de 
Córdoba, monseñor De-
metrio Fernández. 

Se trata de una hermo-
sa capilla diseñada respe-
tando la arquitectura que 
había en la capilla origi-
naria de la orden francis-
cana y siguiendo una mi-
nuciosa investigación y 
el trabajo del arqueólogo 
Antonio Porras.  

Consta de una nave 
central y otra lateral. La 
lateral era la antigua igle-

sia franciscana, en la que 
se han visto vestigios an-
tiguos de la antigua ca-
pilla primitiva que había 
en el convento. Además, 
se han descubierto unos 
nichos en las paredes, los 
cuáles se han documen-
tado y se han tapado de 
nuevo dejando marcado 
el espacio en la misma 
pared. Asimismo, inves-

tigando en las bóvedas se 
vio que ahí estaba la ca-
pilla originaria, realizada 
en ladrillo como las del 
siglo XV-XVI, diseña-
da en estilo franciscano, 
por lo que para con-
servarla se ha diseñado 
un lugar de oración en 
esa nave lateral con los 
bancos situados en los 
laterales que invitan al 

La capilla del Seminario 
Nuestra Señora de los Ángeles 
se convierte en una realidad

recogimiento y el discer-
nimiento. 

En lo que respecta a la 
nave central, se ha inten-
tado que su aspecto sea lo 
más similar al originario, 
se han usado materiales 
que respetan su historia, 
se ha restaurado la bó-
veda y se ha revestido de 
mármol el suelo. Única-
mente, ha sido necesario 
ampliar el presbiterio 
conservando sus tres es-
calones para subir a él, 
representando al Padre, 
Hijo y Espíritu Santo. 

La nave central ha in-
corporado una nueva 
iluminación y bancos 
para que los fieles que 
lo deseen, puedan asistir 
desde este domingo a la 
celebración de la euca-
ristía. 

DONACIONES 
La capilla posee la ima-
gen de un Crucificado, 
donación de la familia 
Moreno Conde, y una 
Virgen con un niño pro-
cedente del Museo Dio-
cesano que se presenta de 
pie, como conductora, 
apoyando todo el peso 
en la pierna izquierda y 
vestida con una larga tú-
nica. Porta en sus brazos 
al Niño como portadora 
de Jesús y Madre. 

Además, contiene 
unas reliquias de los her-
manos franciscanos de 
Fuente Obejuna beatifi-
cados el pasado 16 de oc-
tubre, en la Santa Iglesia 
Catedral, así como algu-
nas donaciones de ense-
res de las parroquias de 
Nuestra Señora de Fáti-
ma de Córdoba, Nuestra 
Señora de la Asunción 
de Montemayor y San 
Bartolomé Apóstol de 
Espejo.  

HORNACHUELOS
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Se trata de una obra inédita que recoge textos seleccionados de los ser-
mones cuaresmales y de su conocida obra “Tratado del amor de Dios”. 
Los textos de la Sagrada Escritura para el Vía Crucis han sido tomados 
de la nueva traducción oficial de la Conferencia Episcopal Española a 
la que se une por primera vez parte del legado literario y espiritual del 
doctor de la Iglesia cuyas reliquias se veneran en Montilla. 
Este Vía Crucis está dirigido a parroquias, sacerdotes, comunidades re-
ligiosas y hermandades para que el rezo de piedad esté presente todo el 
año y, fundamentalmente, durante el tiempo de Cuaresma.

El libro está disponible en la Librería Diocesana. Puede realizar su pedido a 
través del correo electrónico libreria@diocesisdecordoba.es o a través de 
WhatsApp 655 156 557.

Vía Crucis
CON TEXTOS DE SAN JUAN DE ÁVILA

San Juan de Ávila
Obispado de Córdoba

Obispado de Córdoba • c/ Torrijos, 12 - 14003 Córdoba
Tel.: 957 496 237 • Móvil: 655 156 557

Email: libreria@diocesisdecordoba.es

En Córdoba el 
pregón de Semana 
Santa corrió a cargo 
de Rafael Fernández 
y en La Rambla 
del sacerdote Jesús 
Daniel Alonso

El Gran Teatro de 
Córdoba acogió el 

sábado, 2 de abril, el pre-
gón de la Semana Santa 
de 2022 pronunciado 
por el cofrade cordobés 
Rafael Fernández Cria-
do.

Rafael Fernández de-
sarrolló un pregón car-
gado de sentimiento en el 
que el propio pregonero 
invitó a los cordobeses 
a vivir, tras dos años de 
ausencia, la Semana Santa 
de la ciudad.

En el mismo, estu-
vo presente el obispo 
de Córdoba, monseñor 
Demetrio Fernández, y 
el delegado diocesano 

de Hermandades, Pedro 
Soldado, entre las autori-
dades asistentes.

LA RAMBLA
Por su parte, el sacerdote y 
Vicario de la ciudad Jesús 
Daniel Alonso pronunció 
el pregón de la Semana 
Santa 2022 de La Rambla, 
localidad en la que éste 
desarrolló parte de su mi-
nisterio sacerdotal.

Anunciada una Semana 
Santa muy esperada

PREGÓN DE SEMANA SANTA
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El obispo de Córdoba, 
monseñor Demetrio 
Fernández, presidió la misa 
del Viernes de Dolores en 
San Jacinto

El Viernes de Dolores anuncia la 
llegada inminente de la Semana 

Santa. Concretamente en la ciudad, 
es la Plaza de Capuchinos el lugar 
donde cientos de cordobeses acuden 
cada año para venerar a la “Señora 
de Córdoba”, la imagen de la Vir-
gen de los Dolores, y como marca 
la tradición, el obispo de Córdoba, 
Mons. Demetrio Fernández, presi-
dió la fiesta de regla de la hermandad 
acompañado por el Vicario General, 
Antonio Prieto; el Delegado dioce-
sano de Hermandades y Cofradías, 
Pedro Soldado; el Vicario de la Ciu-
dad, Jesús Daniel Alonso; y el Ca-
pellán de la Iglesia de “San Jacinto”, 
Manuel Mª Hinojosa.

En su homilía, el pastor de la dió-
cesis reflexionó sobre este día grande 
en la ciudad de Córdoba, “un día en 
el que venimos a venerar a la Señora 
de Córdoba y Ella nos abre su cora-
zón y nos pone en contacto directo 
con el misterio que estos días vamos 
a celebrar”.

“Le damos gracias a Dios y a su 
Madre, especialmente, por estar 
siempre cerca de nosotros y com-
partir nuestros sufrimientos y nues-
tras necesidades”, aclamó el pastor 
de la diócesis haciendo referencia a 
un interrogante profundo del co-
razón humano como es el por qué 
Dios permite los males de nuestro 
tiempo. A esta cuestión, monseñor 
Demetrio Fernández respondió ase-
gurando que en la vida cristiana “es 
Jesucristo el único que nos da una 
luz, una Madre con quien compartir 
esa luz, porque la religión cristiana 
no es la del sufrimiento, sino que el 
sufrimiento es el lenguaje del amor”.

Refiriéndose a la Virgen de los 

Dolores, instó a los fieles a levantar 
los ojos ante Ella y sentir su empatía, 
“porque Ella no es ajena al sufrimien-
to”. “Ella ha vivido ante nosotros un 
amor extremo y lo sigue haciendo, 
ella está y sigue estando muy presen-
te en los momentos de pandemia, ha 
estado muy cerca y tengo muchos 
testimonios de personas que han vi-
vido su presencia muy cerca”, afirmó 
el Obispo. En este sentido, recalcó 
que en nuestros días sigue estando 
muy cerca, especialmente ante el do-
lor y la guerra. “Tenemos madre y lo 
hemos percibido claramente en esta 
última temporada y hemos de acu-
dir a Ella con toda valentía y arrojo, 
porque un pueblo o una persona que 
tiene madre se siente valiente para 
afrontar las dificultades que sean en 
la vida”, aseguró.

En este día en el que cientos de fie-
les visitaron a la Señora de Córdo-
ba, el Obispo pidió venir hasta Ella 

con corazón sereno y agradecido “a 
darle gracias y pedirle que proteja 
nuestra ciudad y sus habitantes, es-
pecialmente a las familias que sufren, 
a los enfermos, niños, jóvenes, auto-
ridades y a todos los que vivimos en 
esta ciudad”.

“Empezamos una Semana San-
ta llena de sentimiento y agradeci-
miento a Dios”, aclamó el prelado 
ante los fieles congregados en San 
Jacinto al tiempo que recordó cómo 
ha aflorado la caridad en estos meses 
en los que ha azotado la pandemia 
y el sufrimiento: “Ha sido notorio 
esta cercanía de las parroquias, las 
hermandades, Cáritas y demás insti-
tuciones que han salido a mostrar la 
caridad y al encuentro de todos los 
necesitados. Este es un imperativo 
de la vida cristiana y claramente el 
amor cristiano ha brotado en vues-
tro corazón”.

Finalmente, monseñor Demetrio 
Fernández agradeció la presencia de 
las autoridades “en un estado acon-
fesional, pues el pueblo creyente os 
agradece esta presencia y participa-
ción de los actos litúrgicos”.

VISITA A NTRA. SRA. DE 
LA PAZ Y A NTRO. PADRE 
JESÚS DE LA SANGRE
Tras culminar la santa misa, el Obis-
po se dirigió junto al Presidente de 
la Junta, Juanma Moreno; el alcalde 
de la ciudad, José Mª Bellido; y las 
autoridades civiles, a visitar a la Vir-
gen de la Paz, que como cada año se 
encontraba expuesta a los fieles para 
su veneración. Asimismo, visitaron 
a Ntro. Padre Jesús de la Sangre en 
la iglesia conventual del Santo Án-
gel, Capuchinos. 

De esta forma, da comienzo la 
Semana Santa en Córdoba, con el 
constante trasiego de numerosos 
devotos por la Plaza de Capuchinos 
y por los templos en los que ya se 
encuentran preparadas las imágenes 
para su estación de penitencia.   

«Empezamos una Semana Santa llena
de sentimiento y agradecimiento a Dios»

«VIERNES DE DOLORES»
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Los fieles estuvieron junto 
al pastor de la Diócesis 
en diversos encuentros el 
jueves, 31 de marzo

El obispo de Córdoba, mon-
señor Demetrio Fernández, 

continúa su Visita pastoral en 
Puente Genil y el jueves, 31 de 
marzo, se dirigió a la parroquia de 
Nuestra Señora del Carmen para 
conocer a los fieles y las distintas 
realidades pastorales del templo. 

Comenzó la mañana con una visi-
ta al colegio de la Compañía de Ma-
ría, donde mantuvo un encuentro 
con los alumnos y los profesores del 
centro. Seguidamente, se reunión 
con la comunidad religiosa. 

El viernes 1 de abril se presentaron los 
primeros documentos en vistas a iniciar en la 
diócesis de Córdoba la Causa de Beatificación 
por vida y virtudes del Hermano Bonifacio 
Bonillo Fernández, OH.

Primeros pasos de la Causa de Beatificación del 
Hermano Bonifacio, limosnero de San Juan de Dios

El Hno. José Ramón 
Pérez Acosta, OH, 

como Vicepostulador 

diocesano, acompañado 
del Superior del Hospital 
de San Juan de Dios de 

Córdoba, el Hno. Isido-
ro de Santiago Sánchez 
O.H., entregaron en la 
Vicaría General el su-
pplex libellus del Postu-
lador General de la Or-
den Hospitalaria, Hno. 
Darío Vermi, OH, junto 
con la lista de testigos y 
una biografía breve del 
Hermano Bonifacio.

El Vicepostulador dio-
cesano puso de manifies-
to la gran alegría que ha 
causado la apertura de la 
causa del Hermano Bo-
nifacio, “que tanto bien 
hizo para los más necesi-
tados, siendo un Herma-
no humilde y entregado 
a los demás”. 

Por su parte, el Her-
mano José Ramón Pérez 
aseguró que “en su vida 
hizo muchas cosas pero 

el mayor milagro que 
realizó fue agrandar la fi-
gura de los más necesita-
dos a los que colocó por 
encima de su figura”. 

La fama de santidad de 
este Hermano de la Or-
den de San Juan de Dios 
sorprende todos los días, 
“pues son muchas las 
personas que viven emo-
cionadas con el recuerdo 
del Hermano Bonifacio, 
quien pidió en todos los 
sitios de Córdoba, Sevi-
lla, Jaén, Granada, Cá-
ceres o Badajoz, entre 
otros, como Hermano 
limosnero que fue”.

Asimismo, los Obis-
pos del Sur de España 
dieron el visto bueno 
al inicio de esta Cau-
sa, considerando que su 
vida ejemplar servirá de 
estímulo en la fe para 
muchos fieles de la Dió-
cesis de Córdoba y de la 
Iglesia Universal.

El Carmen de Puente Genil 
acoge la visita del Obispo

Ya en la tarde, el Obispo tras com-
partir el almuerzo con los sacerdo-
tes del arciprestazgo, celebró una 
reunión con los niños de comunión 

y post-comunión, así como con las 
catequistas de comunión. 

La jornada culminó junto a los 
grupos parroquiales (catequistas, 
hermandades, matrimonios, Cári-
tas, etc), quienes pudieron disertar 
y mostrar sus inquietudes al pastor 
de la Diócesis, así como participar 
en la celebración de la santa misa.

VISITA PASTORAL
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Celebrado en Montilla 
el encuentro anual de 
Seminaristas del Sur en 
torno a la figura del Doctor 
de la Iglesia

Más de ciento cincuenta semi-
naristas de los Seminarios 

del Sur se dieron cita el sábado 2 
de abril en Montilla para celebrar 
una jornada en torno a San Juan 
de Ávila. Anualmente los semina-
ristas del sur tienen una reunión 
y este año, al cumplirse el décimo 
aniversario del nombramiento de 
San Juan de Ávila como Doctor de 
la Iglesia, el lugar elegido ha sido 
Montilla.

La jornada empezó en la pa-
rroquia de Santiago, donde tuvo 
lugar la presentación y la explica-
ción del templo. Posteriormente 

María Jesús Fernández Cordero 
ofreció la conferencia “Sobre el 
abajamiento que requiere la al-
teza del oficio sacerdotal en San 
Juan de Ávila”.

El encuentro continuó en la Ba-
sílica del Santo Maestro con ex-
posición del Santísimo, puntos de 
oración y confesiones y la santa 
misa presidida por el obispo de 
Córdoba, monseñor Demetrio 
Fernández. El prelado durante su 
homilía destacó de la figura del 
Patrón del Clero Secular Español 
que “cuanto más se le conoce más 
se siente uno atraído por él, los 
que estamos aquí tenemos el reto 
de conocerlo y asimilarlo para 
poder ser difusores de su doctri-
na y de su enseñanza”. Monseñor 
Demetrio Fernández apuntó que 
“el sacerdote, que tiene su vida 
planteada en clave de santidad, es 

«Tenéis el reto de difundir la 
doctrina de San Juan de Ávila»

una pieza fundamental en el futu-
ro de la nueva época a la que ca-
mina la humanidad”.

El Obispo recordó a los semi-
naristas que “nuestra época está 
necesitada, los jóvenes y los adul-
tos, los niños y los ancianos, tie-
nen hambre de Dios aunque no lo 
sepan y a vosotros se os confía la 
evangelización”. Uno se hace sa-
cerdote para “ser santo y santificar 
a los demás y aunque os veáis muy 
pobres, el que os ha llamado sabe 
cómo sois” apuntó.

El Pastor de la Diócesis terminó 
su alocución pidiendo a los semi-
naristas “abre tu corazón de par 
en par a la misericordia de Dios 
que te va a hacer capaz para repre-
sentar a Jesucristo en medio de su 
pueblo”. Además de recordándo-
les que tienen “la preciosa tarea de 
conocer y dar a conocer al Santo 
Maestro”.

Por la tarde, después de la comi-
da, visitaron la parroquia de San 
Francisco Solano y la casa de San 
Juan de Ávila.

encuentro de seminaristas del sur
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La Semana 
del Amor
Llega la Semana Santa, envuelta 
en las solemnes celebraciones 
litúrgicas, la Semana Mayor, 
a la que bien podemos llamar 
como la Semana del Amor o «el 
tiempo del que ama». Así la de-
nominó preciosamente el poeta 
José García Nieto, en uno de 
sus versos: «Gracias porque 
ha llegado el tiempo del que 
ama». El amor de Dios que se 
derrama sobre las entrañas de la 
humanidad en cataratas de sal-
vación. En palabras de nuestro 
obispo, monseñor Demetrio 
Fernández, «la fuerza de la gra-
cia de Dios quiere hacer hom-
bres nuevos, dispuestos a morir 
con Cristo para resucitar con 
Él a una vida nueva». 

En la Semana Santa que co-
menzamos, Dios nos ofrece, 
ante todo y sobre todo su amor: 
«Tanto amó Dios al mundo 
que envió a su Hijo Unigénito 
para salvarlo». Por eso, pode-
mos llamarla la “Semana del 
Amor”, que el pueblo cristiano 
contempla en sus imágenes con 
sublime devoción. En segundo 
lugar, Dios nos ofrece su vida, 
derramando en la Cruz hasta 
la última gota de su sangre. La 
Cruz no conduce a la muerte 
sino a la vida. Y en tercer lugar, 
Dios nos ofrece la salvación. Él 
llevó nuestros pecados en su 
cuerpo y sobre el madero de 
la cruz, para que, “muertos a 
nuestros pecados, vivamos para 
la justicia”. Y como último re-
galo en su pasión, nos ofrece 
una Madre, a María, para que 
nos acoja y nos abrace con ter-
nura. Amor, vida y salvación, 
tres regalos infinitos de la Se-
mana Santa.

ANTONIO GIL
Sacerdote

Al trasluz

Cada Viernes Santo los 
católicos ofrecen una ayuda 
para los cristianos de Medio 
Oriente y Tierra Santa

Monseñor Demetrio Fernán-
dez invita a los fieles de la 

Diócesis a participar en la colecta 
para los Santos Lugares, que tendrá 
lugar, como cada año, el Viernes 
Santo. Ese día se celebra la Pasión 
y Muerte de nuestro Señor Jesu-
cristo y las parroquias de todo el 
mundo se convierten en “altavoz 
del sufrimiento y necesidad” de 
los cristianos de Medio Oriente y 
Tierra Santa, muchos de ellos per-
seguidos por su fe y cuya situación 
ha empeorado con la pandemia.

En esta ocasión la Colecta Pon-
tificia por los Santos Lugares ser-
virá para mitigar los efectos econó-
micos y laborales que la pandemia 
ha producido en Tierra Santa.

El Obispo entrega a Pepe Vacas la 
medalla Pro Ecclesia et Pontífice
El Papa Francisco reconoce 
así su labor evangelizadora en 
la comunidad católica gitana

El domingo 3 de abril, duran-
te la eucaristía de las doce en 

la Catedral, Pepe Vacas recibió la 
medalla Pro Ecclesia et Pontífice. 

El Papa Francisco reconoce así 
su labor evangelizadora en la co-
munidad católica gitana dentro y 
fuera de nuestra Diócesis y lo con-
vierte en uno de los pocos seglares 
distinguidos con está alta conde-
coración, y la única persona gitana 
que la recibe en España. Le fue im-
puesta por el obispo de Córdoba.

El Obispo invita a colaborar en 
la «Colecta por Tierra Santa»
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SIGUE EN DIRECTO LA MISA DE LA CENA DEL SEÑOR DESDE LA 
SANTA IGLESIA CATEDRAL EN 13 TV

Llegaron los días grandes, 
Córdoba deja atrás dos años 
de ausencias, de calles vacías e 
imágenes sagradas sin poder 
encontrarse con su pueblo. 
Dos años de silencios que 
hoy terminan para volver 
a vivir el Triduo Pascual al 
modo que nuestra tradición 
lo define, con emoción. 
Las Hermandades están 
preparadas, las calles esperan, 
el trabajo ha sido silencioso 
y contenido, es hora de 
profundizar en el misterio 
de nuestra fe: la pasión, 
muerte y resurrección de 
Jesucristo. En este tiempo 
el sacerdote Pedro Soldado 
ha estado muy cerca de las 
Hermandades aconsejándolas 
y acompañándolas

«Ha sido un 
momento 
duro pero las 
Hermandades 
han dado lo 
mejor de sí»

Tras dos años sin procesiones 
¿cómo se está viviendo la Cuares-
ma y la llegada de la Semana Santa 
en el seno de las Hermandades? 
Por lo que he observado y me llega 
a mis oídos, y lo que he vivido con 
mis dos Hermandades de la parro-
quia de San José y Espíritu Santo, 
es una preparación, que unida a la 
del año pasado, han sido las me-
jores preparaciones desde hace 
muchos años. Digo esto, primero 
por la asistencia de fieles herma-
nos de las Hermandades que se ha 
más que duplicado; por otro lado, 
la propia Hermandad ha hecho un 
esfuerzo de montar unos cultos y 
unos altares espectaculares; y ade-
más, desde el año pasado, que fue 
una Cuaresma y una preparación a 
una Semana Santa que no se iba a 
poder vivir en la calle, muy vivida 
al interior, eso caló y este año ha 
vuelto a calar en la fe de muchos 
hermanos cofrades. 

La impresión que tengo es que 
ha sido una convulsión, dar un 

toque de atención a los hermanos 
que estaban bastante distraídos y 
ha llenado de fe, de ilusión y de 
preparación en todos los sentidos. 
Ha habido muchos actos adya-
centes que no se habían celebrado 
antes, celebraciones de la peniten-
cia, exposiciones del Santísimo o 
momentos de meditación, que han 
hecho renacer lo que entendemos 
que debe ser la preparación cua-
resmal y particularmente con los 
cultos de cada una de las Herman-
dades como preparación para su 
estación de penitencia.

Los años de pandemia han su-
puesto un antes y un después 
para todo el mundo, para mu-
chas Hermandades, muchas de 
ellas han sido todo un ejemplo 
de caridad, de solidaridad y de 
fe. Para otras, este parón ha sido 
negativo, ¿qué ha supuesto para 
la gente de las Cofradías este mo-
mento de incertidumbre que es-
tamos atravesando?

PEDRO SOLDADO BARRIOS
DELEGADO DIOCESANO DE HERMANDADES Y COFRADÍAS
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Ha sido un parón negativo para toda 
la sociedad y de muchos hermanos 
de las Hermandades en este tiempo 
ha salido lo mejor. Han sido años 
duros, en primer lugar por todos 
aquellos que han sufrido el Covid 
en sus propias carnes, por los que se 
han quedado en el camino, muchos 
de ellos hermanos o familiares de las 
Hermandades, o amigos y conoci-
dos de nuestra sociedad de Córdo-
ba. Ha sido un momento duro pero 
las Hermandades han dado lo mejor 
de sí, ha habido gestos de solidari-
dad para aquellos que lo estaban pa-
sando mal. 

En cuanto a afectar negativamente 
a las Hermandades, ¿en qué senti-
do?, no se han podido hacer estacio-
nes de penitencia pero no ha supues-
to un venirse abajo, una reducción 
de hermanos, creo que lo han vivido 
con tristeza porque no podemos ol-
vidar que uno de los fines de estar 
viviendo la fe en una Hermandad 
es hacer la estación de penitencia, 
salir a la calle con los titulares y los 
hermanos. Esto abre una puerta a la 
ilusión para el año que tenemos por 
delante. Desde la fe y la esperanza 
no podemos ser excesivamente ne-
gativos y por lo tanto creo que las 
Hermandades han sabido estar a la 
altura de las circunstancias. 

Hay que mirar también a la pro-
vincia donde hay algunas particu-
laridades muy reseñables, ¿desde 
Córdoba capital se tiene conciencia 
de la riqueza que nos rodea?
Sí, además cada vez más, tanto de 
riqueza de hermanos en la fe en las 
más de setecientas Hermandades en 
la Diócesis, que a raíz de los actos 
multitudinarios, las magnas expo-
siciones y en las procesiones de la 
última década han acercado la Se-
mana Santa y las Cofradías, tanto 
de gloria como de penitencia de la 
provincia a la capital, pero también 
de la capital a la provincia. Podemos 
hablar de un mundo global en las 
Hermandades y Cofradías de nues-
tra Diócesis. Hay una simbiosis de 
Hermandad muy positiva, querida 
y valorada por todos. 

La primera Semana Santa en cola-
boración permanente con la Agru-
pación de Hermandades, ¿cómo 
ha trabajado como consiliario con 
esta nueva junta?
Para mí realmente es una continui-
dad y para ellos creo que también, 
porque muchos de los miembros 
estaban en la anterior Agrupación 
de Hermandades y Cofradías. Es 
verdad que el parón de estos dos 
años ha sido ponernos entre la espa-
da y la pared, la Agrupación estaba 
un poco perdida con la imposibili-
dad de reunirse. 

La Agrupación tenía que asumir 
nuevas tardes en unas circunstan-
cias muy adversas pero ha estado a 
la altura y es una mera continuidad. 
Como consiliario los apoyo y estoy 
pendiente de que se siga trabajando, 
porque esa ha sido una de mis prio-
ridades, dar imagen de normalidad y 
continuidad, incluso en el tiempo de 
la pandemia. El fruto del trabajo de la 
Agrupación se va a recoger este año 
con una espléndida Semana Santa.

¿Cómo debemos vivir los cristia-
nos cordobeses esta Semana Santa?
Cómo debemos vivirla y cómo creo 
que la vamos a vivir. Va a ser una Se-
mana Santa diferente a la que se ha 
vivido anteriormente. Esto nos ha 
marcado a todos. Van a estar pre-
sentes todos los familiares y amigos 
perdidos durante la pandemia pero 
todo esto ha removido las entrañas 
de la fe en el interior de cada uno y se 
va a manifestar en las calles. Hay un 
deseo patente de vivir esta Semana 
Santa con normalidad pero que en 
el interior va a ir la explosión de la 
ilusión de dos años reprimida. 

Va a ser una Semana Santa vivida, 
si cabe con más fe que la de otros 
años y unos sentimientos encontra-
dos que van a hacer levantar la vista y 
el corazón hacia los titulares implo-
rando ayuda, dando gracias, pidien-
do perdón y pidiendo que salgamos 
de una vez de esta crisis que hemos 
vivido con el Covid y que lamenta-
blemente empezamos a vislumbrar 
otra crisis que va a afectar a los más 
débiles en la guerra de Ucrania.

PEDRO SOLDADO BARRIOS

VA A SER UNA 
SEMANA SANTA 
VIVIDA, SI CABE, 
CON MÁS FE QUE 
LA DE OTROS 
AÑOS Y UNOS 
SENTIMIENTOS 
ENCONTRADOS 
QUE VAN A 
HACER LEVANTAR 
LA VISTA Y EL 
CORAZÓN HACIA 
LOS TITULARES 
IMPLORANDO 
AYUDA, DANDO 
GRACIAS, PIDIENDO 
PERDÓN
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LA HISTORIA DEL 
SIGNO DE LA CRUZ ES LA 
HISTORIA DE UN AMOR 
MÁS FUERTE QUE LA 
MUERTE. Su contemplación nos 
convierte en testigos de cómo este 
signo ha ido acompañando al ser 
humano en su devenir histórico, 
evolucionando con él

La Cruz es el Árbol de la vida, 
de la salvación. La iconografía lo 
representa muchas veces como 
Árbol del Paraíso que estaba jun-
to al Árbol de la Ciencia del Bien 
y del Mal (Génesis 2, 9). El relato 
expresa en lenguaje inteligible una 
verdad revelada, planteando la de-
cisión moral de seguir las indica-
ciones de Dios para encontrar la 
felicidad, paradójicamente a través 
de la cruz, o bien decidir el bien 
y el mal desde la soberbia, y por 
tanto experimentar la desgracia de 
vivir desvinculado de Dios. 

Para los Padres de la Iglesia, el 
Árbol de la Cruz es el nuevo Ár-
bol de la Vida del que Adán y Eva 
no pudieron disfrutar en el Paraí-
so. Ahora, a través de la Cruz de 
Cristo, el hombre puede regresar 
al Paraíso, es decir, ser feliz. Por-
que en la sabiduría de la Cruz está 
la verdadera Vida.

¿Pero de dónde le viene al 
cristiano la Vida? Sabemos que 
de Cristo Resucitado, que está 
presente verdaderamente en la 
Eucaristía. Este misterio ha sido 
profusamente expresado en la 
historia del arte. El recorrido por 
esta iconografía es tan rico como 
inabarcable. Por esa razón nos 
centraremos solo en dos ejemplos 
donde el vínculo entre la Cruz y 
la Eucaristía se muestra de modo 
especialmente singular. 

JESUCRISTO, HIJO DE DIOS, REUNIENDO Y 
PROTEGIENDO A LA HUMANIDAD A TRAVÉS 
DE SU SACRIFICIO EN LA CRUZ

El primer ejemplo lo encontra-
mos en Cristo Crucificado sobre 

una vid, perteneciente a la Alegoría 
de la Trinidad pintada por Frans 
Floris en 1562 y actualmente en el 
Museo del Louvre. 

Funde diferentes iconográficas de 
un modo sorprendente. En primer 
lugar, parte de una clásica imagen 
de la Trinidad en la que Dios Padre 
sostiene los brazos de la Cruz de 
su hijo; pero sin embargo, Cristo 
cuelga de una vid, en vez del made-
ro convencional. Sobre su cabeza se 
posa la paloma del Espíritu Santo. 
El valor simbólico de la vid y los 
sarmientos es claramente bíblico, 
así como la referencia a la Eucaristía. 

Por otra parte, los brazos de la 
Cruz se convierten en unas alas, 
convirtiéndose en una especie de 
“Cristo serafín”. La imagen de las 
alas protectoras era una imagen fre-

cuente en la Virgen de los Desam-
parados. Además, las alas de Cristo 
llevan inscripciones en latín referi-
dos a Cristo Luz del mundo, Buen 
Pastor, etc. 

Esta imagen se relaciona con un 
poema de 1528 llamado Gallina 
Alardes Aemstelredamus, en el que 
se compara a la Iglesia con una ga-
llina que protege a sus polluelos, y 
a su vez con Mateo 22, 37: Cuántas 
veces he querido reunir a tus hijos 
como una gallina reúne a sus pollos 
bajo las alas. Expresivamente, a los 
pies del Crucificado aparece una ga-
llina protegiendo a sus polluelos.

En primer término, Juan señala a 
Cristo mientras porta una filacte-
ria con el texto de Juan 1, 29: Ecce 
Agnus Dei, este es el Cordero de 
Dios. El que quitará el pecado del 
mundo, a través de su Pasión y Re-
surrección.

POR MARÍA JOSÉ MUÑOZ LÓPEZ
Directora del Museo Diocesano

La cruz
y la eucaristía

LA CRUZ Y LA EUCARISTÍA
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PSALMODIA 
EUCARÍSTICA

La segunda iconografía sacra-
mental que analizamos está en 

la parroquia de San Francisco y San 
Eulogio de Córdoba. Se trata de la 
Psalmodia Eucarística, un óleo so-
bre lienzo pintado en el siglo XVII.

En ella se combina una curiosa 
imagen de Cristo Lagarero fundi-
da con la clásica representación de 
las almas en el Purgatorio; al mis-
mo tiempo es una imagen trinitaria. 
Cristo carga con la Cruz, sobre la 
que se posa la paloma del Espíri-
tu Santo actuando de contrapeso, 
mientras que Dios Padre maneja el 
tórculo del lagar. Los ángeles asis-
ten a la escena sobre las nubes en un 
rompimiento de gloria. 

Cristo, coronado de espinas, pisa 
las uvas en un lagar y la Cruz hace 
oficio de prensa. La presión del 
madero hace manar sangre de las 
heridas de Cristo, que se mezclan 
con el vino en un precioso simbo-
lismo eucarístico. Varios pasajes bí-
blicos aluden al lagar de la cruz. Se-
ñalamos tres: Núm 13, 23 se refiere 
al racimo suspendido de un varal y 
traído por los exploradores desde 
la tierra prometida de Canaán, ima-
gen de Jesús suspendido en la cruz; 
Is 63, 3: Yo solo he pisado el lagar 
y la mención en Ap 19, 15 sobre el 
lagar del vino de la cólera de Dios. 

Los Padres de la Iglesia insistirán 
en esta referencia. El Comentario a 
los Salmos de San Agustín identifi-
ca a Jesús con el primer racimo de la 
Tierra Prometida puesto en el lagar. 
San Buenaventura en su Tratado de 
preparación para la Misa habla del 
Cuerpo de Cristo prensado por los 
judíos en el lagar de la Cruz.

Siguiendo con la descripción, 
bajo el lagar, en una composición 
similar a las escenas de las ánimas 
del Purgatorio, un grupo de per-
sonajes de toda condición elevan la 
mirada suplicante a Cristo en me-
dio de lenguas de fuego. Entre ellos 
hay un Papa, un Obispo y un rey, 

además de un personaje que podría 
ser el pintor, que se autorretrata 
vestido de época. Ocupan el primer 
término siete figuras que algún es-
tudioso atribuye a símbolos de los 
pecados capitales. 

A la izquierda se configura una 
columna de personajes que ascien-
den al Cielo. Han sido rescatados 
del grupo suplicante inferior y se 
elevan conducidos por los ángeles, 
desnudos, sin bienes ni distinción 
alguna (a excepción de una corona). 
En las puertas del Cielo los esperan 
Pedro y Pablo, pilares de la Iglesia.

El tema ilustra de un modo muy 
elocuente la redención de las almas 
por medio de la sangre derramada 
por Cristo en la Cruz. Frente a los 
planteamientos de Lutero, que ne-
gaba el purgatorio, los sacramentos 
(especialmente la Eucaristía) y el 
sacrificio redentor de Cristo, con 
esta imagen se confesaba la fe en la 
doctrina contrarreformista más or-
todoxa. Se combinaba iconológica-
mente el culto a la Sangre de Cristo 
en el lagar de la Cruz, y la subida al 
Cielo de las ánimas benditas desde 
el Purgatorio. Para los fieles, estas 
imagenes eran más expresivas que 
los tratados teológicos.

La Cruz es fuerza y sabiduría de 
Dios, pero ¿hacemos nuestra esa 
sabiduría y esa fuerza? ¿compren-
demos el sentido del sufrimiento 
de nuestra vida? ¿Reconocemos 
en la Cruz el Árbol de la Vida, el 
instrumento de nuestra salvación, 
la fuente de la Eucaristía?

Si Cristo nos ama, y nos ama 
verdaderamente, en ningún lugar 
muestra mejor su amor que en la 
Cruz. En ella está nuestra gloria, 
nuestra esperanza. Ella es el centro 
del misterio de nuestra fe.

No hay vida cristiana sin abra-
zo a la cruz, sin aceptación de la 
belleza que hay en el sufrimien-
to. Descubrir esta sabiduría de la 
cruz y su fuerza en nuestra vida 
concreta es un don que no viene 
de nosotros, sino que procede de 
Dios mismo. Sin ella no es posible 
la verdadera alegría.

LA CRUZ Y LA EUCARISTÍA

SEMANA SANTA • 1510/04/22 •



HERMANDAD DE LA 
ESPERANZA DE LA 
RAMBLA
TITULARES: Santísimo Cristo de la 
Vera Cruz, Nuestro Señor de la 
Columna y Nuestra Señora de la 
Esperanza
AÑO DE FUNDACIÓN: 1922
NÚMERO DE HERMANOS: 700
PASOS: Dos
PROCESIONA (DÍA): Miércoles Santo

HERMANDAD DE NUESTRO 
PADRE JESÚS NAZARENO 
DE LA RAMBLA
TITULARES: Ntro. Padre Jesús Na-
zareno y Maria Santísima de la 
Amargura 
AÑO DE FUNDACIÓN: 1603 
NÚMERO DE HERMANOS: 2500 
PASOS: Dos 
PROCESIONA (DÍA): Madrugada Vier-
nes Santo

HERMANDAD DEL 
CALVARIO DE CÓRDOBA
TITULARES: Nuestro Padre Jesús del 
Calvario, Nuestra Señora del Ma-
yor Dolor y San Lorenzo Mártir
AÑO DE FUNDACIÓN: 1722 
NÚMERO DE HERMANOS: 499
PASOS: Dos
PROCESIONA (DÍA): Miércoles Santo 

HERMANDAD DE LA PAZ Y 
ESPERANZA 
TITULARES: Jesús de la Humildad y 
Paciencia y María Santísima de la 
Paz y Esperanza
AÑO DE FUNDACIÓN: 1938
NÚMERO DE HERMANOS: 1500
PASOS: Dos
PROCESIONA (DÍA): Miércoles Santo

HERMANDAD DEL VÍA 
CRUCIS DEL SANTO 
CRISTO DE LA SALUD DE 
CÓRDOBA
TITULARES: Santo Cristo de la Salud 
AÑO DE FUNDACIÓN: 1972 
NÚMERO DE HERMANOS: 600
PASOS: No tiene
PROCESIONA (DÍA): Lunes Santo

HERMANDAD JESÚS NAZA-
RENO DE PUENTE GENIL
TITULARES: Nuestro Padre Jesús 
Nazareno 
AÑO DE FUNDACIÓN: 1622 
NÚMERO DE HERMANOS: 530
PASOS: Uno  
PROCESIONA (DÍA): Viernes Santo

HERMANDAD ROCÍO DE 
PASIÓN DE CABRA 
TITULARES: Nuestro Padre Jesús de 
la Salud y Nuestra Señora del Ro-
cío de Pasión
AÑO DE FUNDACIÓN: 1983
NÚMERO DE HERMANOS: 250
PASOS: Uno
PROCESIONA (DÍA): Viernes Santo

HERMANDAD DE LA 
ESPERANZA DE CÓRDOBA
TITULARES: Ntro. Padre Jesús de 
las Penas y María Santísima de la 
Esperanza
AÑO DE FUNDACIÓN: 1939
NÚMERO DE HERMANOS: 1300 
PASOS: Dos
PROCESIONA: Domingo de Ramos

ANIVERSARIOS
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POR SARAI HERRERA 
Dra. Internacional en Historia del Arte

La Iglesia Católica, a lo lar-
go de su extensa trayectoria 
histórica, se ha valido del 

arte como recurso didáctico para 
dar a conocer  y hacer compren-
sible su mensaje. Todos sabemos 
que una imagen vale más que mil 

palabras, por lo que par-
tiendo de esta premisa 

esencial las mani-
festaciones 

Una aproximación a Jesús 
resucitado en el arte

acoger la representación de Jesús 
Resucitado. 

El arte paleocristiano ya mues-
tra la representación simbólica de 
la Resurrección de Cristo en los 
sarcófagos, a través del crismón ro-
deado de una corona de laurel  y la 
presencia de los soldados romanos 
a los pies. Estos soldados romanos 
también aparecen en la iconogra-
fía que es concretada desde el arte 
gótico. De este modo, a partir de 
este momento, aparece el sepulcro 
abierto y la figura de Cristo triun-
fante, rodeado por un haz de luz y 
portando el lábaro, en referencia al 
triunfo de la vida sobre la muerte. 

Como norma general, estas no-
ciones iconográficas básicas van a 
ser una constante a lo largo de la 
Historia del Arte. Por lo que los 
grandes maestros del arte universal 
captaran la escena bajo estas pre-
misas esenciales. En este contexto, 
destacadas resultan las obras de 
Sandro Boticelli, Hans Memling, 
Fra Angelico o Murillo. 

En el ámbito de la piedad po-
pular, las gubias de los imagine-
ros también se han afanado por 
mostrar a  Jesús Resucitado. La 
práctica totalidad de la Semana 
Santa de las ciudades y pueblos de 
nuestra geografía andaluza cuenta 
con una representación escultórica 
que procesiona cada Domingo de 
Pascua. De este modo, en nuestra 
capital, los cordobeses nos encon-
tramos plenamente identificados 
con la hermandad radicada en el 
templo parroquial de Santa Mari-
na y con su paso de misterio que 
muestra la grandeza de la Resu-
rrección del Señor. A la imagen de 
Cristo Resucitado, obra de Juan 
Manuel Miñarro, le acompañan 
dos soldados romanos que Anto-
nio Bernal talló posteriormente 
hasta configurar la escena que hoy 
todos conocemos. 

artísticas han 
representado, difundi-
do y acercado a los fieles los prin-
cipales dogmas católicos. Nos en-
contramos, por tanto, ante un arte 
catequético que se muestra siem-
pre al servicio de la fe. 

Como no podía ser de otra ma-
nera, el pasaje de la Resurrección 
del Señor como pilar y fundamen-
to de la fe cristiana, cuenta con 
una especial trascendencia en las 
artes plásticas. De este modo, su 
concreción iconográfica dará paso 

a su represen-
tación en los 
más diversos 
soportes ar-
tísticos y bajo 
diferentes sig-
nos estilísticos. 
Por lo que la 
pintura, la 
escultura y 
otras artes 
decorativas 
pasarán a 

DOMINGO DE PASCUA
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y a la comunidad de creyentes de 
Córdoba que la impulsan. 

Por amor a Jesús mucha gente 
me ha dado su cariño sin conocer-
me de nada y que seguramente, si 
conocieran mi delito no me mira-
rían a la cara. 

Se puede conocer la libertad aun 
privado de ella cuando se encuen-
tra a Jesucristo, ¿verdad?
Lo que te hace libre realmente es Je-
sús, las rejas de la cárcel no son nada 
en comparación con las rejas que yo 
tenía, como muchos seres humanos, 
en el corazón y en el alma. Jesucristo 
nos hace libres porque es amor y el 
amor en mayúscula, que es olvidarte 
y negarte a ti mismo por entregarte a 
otra persona, es lo que te hace libre. 

En ningún momento me he sen-
tido preso en la cárcel, he sentido 
necesidad de afectos de un montón 
de cosas pero nadie ha sido más libre 
que yo.

«He sido libre en 
la cárcel gracias 
al amor de Dios»
La Hermandad de la 
Merced de Córdoba y 
Pastoral Penitenciaria han 
presentado “Pasión de la 
Merced”, un Vía Crucis 
dramatizado sobre el texto 
de un interno del centro 
penitenciario de Córdoba

“Cuando toda mi vida se ha-
bía venido abajo porque 

había visitado mi infierno interior 
y me había instalado en él, el Señor 
me volvió a salir al encuentro”, ha 
dejado escrito este interno. Duran-
te muchos años este hombre, hoy 
en libertad, fue espectador del rezo 
del Vía Crucis durante los viernes 
en la prisión y sintió que era uno 
de tantos de la muchedumbre que 
acompañó a Jesús impasible ante su 
dolor. Un día de dolor, llanto y san-
gre se dio cuenta de que también él, 
como nosotros, era causa de tanto 
sufrimiento, entonces surgió el Vía 
Crucis en poesía 

¿De dónde surge la idea de escribir 
este Vía Crucis?
Siempre me ha gustado la práctica 
piadosa del Vía Crucis, pero siem-
pre la he visto como una cosa que 
te están contando y que tú estás 
viendo en película más o menos 
con tu imaginación. En el tiempo 
en prisión lo que más te martiriza 
es estar diciendo ¿esto por qué lo 
he hecho yo? ¿Cómo he sido ca-
paz, cómo se ha derrumbado mi 
vida? Y tiendes a encriptarte en 
tu dolor y buscas culpables donde 
no los hay. Hasta que un día ves 

que el único inocente condenado 
sin culpa, nada más que por ser 
bueno, fue Jesús, te paras y dices: 
aquí el único culpable soy yo, que 
no solo he crucificado a Jesús en 
la cruz sino que he crucificado a 
mi familia, a la gente que quiero 
y fruto de esa catarsis, de meterte 
en la parte que menos te gusta de 
ti mismo, que es esa parcela que 
tiendes a reservarte e incluso se la 
niegas a Dios muchas veces, ahí es 
donde surge el Vía Crucis.

¿Qué partes de este Vía Crucis re-
flejan esa experiencia en la cárcel? 
De todas las veces que he escrito 
nunca “me he desnudado” tanto 
como en este Vía Crucis, literaria-
mente carece de una calidad digna, 
pero aseguro que voy yo. Hasta 
la novena estación es todo el pro-
ceso del pecado, del abandono de 
Dios, de la condena, y a partir de 
la tercera caída, cuando ya empieza 
realmente la crucifixión de Jesús y 
la entrega total es como tú te sien-
tes en prisión, solo abandonado, si 
nadie a quien recurrir, hasta que te 
encuentras con Dios. Ese proceso 
hay que pasarlo y es lo que yo he 
intentado plasmar lo mejor posible 
dentro de mis cualidades. 

¿Usted participaba en la pastoral 
penitenciaria? 
No solo participaba, es que ha sido 
mi ancla. Saber que podía ir a misa 
cuando nos convocaban, al rezo del 
rosario y a todos los actos que ha-
cían, es lo que ha permitido que no 
me sienta solo y que sienta la comu-
nión de los Santos en la Iglesia. La 
pastoral no sería nada sin el Obispo 

AUTOR DEL VÍA CRUCIS
Pastoral Penitenciaria
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Ahora se siente llamado a realizar 
su misión como cristiano
No puedes encontrarte con Cristo y 
seguir en la silla como el espectador 
que eras. Encontrarte con Cristo es 
encontrarte con los hermanos y al 
final dices: aquí estoy Señor para ha-
cer tu voluntad.

¿Cómo ha sido ese encuentro con 
Cristo?
En los años que tengo, mi encuen-
tro con Cristo ha sido: hoy te quiero 
y mañana te dejo, pero he tenido la 
suerte de que la única herencia que 
me dejaron mis padres fue la fe. 
Siempre me he movido con Cristo 
al lado pero conforme vas crecien-
do acomodas el mensaje de Cristo a 
lo que te interesa. Creamos un falso 
Cristo, haces una serie de cosas para 
sentirte bien pero hay una parcela 
personal que no es así. 

Dios nos quiere por encima de 
todo y no se olvida de nosotros 

Dios le quiere y le ha perdonado, 
pero ¿cuánto le ha costado a us-
ted perdonarse a si mismo? 
Del todo todavía no me he per-
donado, quizá por la soberbia de 
querer tener la perfección que no 
tengo. El perdón de Dios sabes 
que lo tienes, solo tienes que po-
nerte en camino, reconocerlo y el 
perdón lo tienes seguro. Las per-
sonas que te rodean unas te perdo-
narán y otras no lo harán nunca, 
te acostumbras, pero la gran difi-
cultad es perdonarte a ti mismo. 
Siempre me he preguntado: ¿cómo 
he sido capaz de hacer esto? Hasta 
que te das cuenta de que es senci-
llamente porque eres humano y te 
has abandonado de las manos de 
Dios y has querido ser el dios de 
tu vida. 

Mi perdón es un ejercicio que 
tengo que hacer todos los días 
cuando me levanto, darle gracias 
a Dios por el nuevo día, abando-
narme en sus manos y pedirle que 
me ayude a aceptarme como Él me 
acepta. Cada día hay que construir 
una vida nueva. 

Usted construye día a día su vida 
y está en la residencia “San Ga-
briel”, el antiguo Seminario de 
los Ángeles, donde disfruta de la 
libertad y la paz del paraje y tam-
bién de la compañía incesante del 
Señor ¿Cómo se siente allí?
Esto es un regalo, te sientes aco-
gido y querido y palpo el amor de 
Dios en cada momento. Iniciar el 
día con la exposición del Santísi-
mo y la eucaristía hace que lo que 
pase el resto del día te de igual, 
porque es como si la misa se con-
tinuara las veinticuatro horas del 
día. Una persona que haya come-
tido el delito que he cometido yo 
y que encima tenga la suerte de 
vivir así, con un sacerdote al lado 
con la cara más de feliz de Cris-
to, que es la entrega de la caridad 
y la misericordia, compartir con 
los compañeros que estamos re-
construyendo nuestra vida en 
base a ese amor, vivir aquí es un 
paraíso.

en ningún momento pero me tuvo 
que “pegar una guantada” para 
que al caerme y estar hundido me 
encontrara con Él.

¿Le sostiene el amor de Dios?
Hombre claro. Si tengo expe-
riencia de algo en la vida es del 
amor de Dios y además, cuanto 
más te abandonas en Él y dejas 
de preocuparte de las cosas lo tie-
nes mucho más patente. Cuando 
quieres llenar tu vida con cosas 
que no son el amor de Dios, te 
vas quedando vacío, sin sentido y 
haciendo daño. Yo estoy tratan-
do de vivir en plenitud el sentir-
me hijo de Dios, que me quiere 
como yo no me quiero, en mis 
debilidades y pecados, me busca 
en los momentos en los que yo 
no me quiero ni encontrar con-
migo mismo y ahí está Él, para 
decirme: yo te quiero, abandóna-
te y vente conmigo. 

AUTOR DEL VÍA CRUCIS

DARLE 
GRACIAS A DIOS 

POR EL NUEVO DÍA, 
ABANDONARME 
EN SUS MANOS 
Y PEDIRLE QUE 
ME AYUDE A 
ACEPTARME COMO 
ÉL ME ACEPTA

MI PERDÓN ES 
UN EJERCICIO 
QUE TENGO 
QUE HACER 
TODOS LOS DÍAS 
CUANDO ME 
LEVANTO,
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Este hombre conoció la cárcel y la soledad, 
la pastoral penitenciaria pudo acompañarlo 
y de esa vinculación nació la posibilidad de 
escribir un Vía Crucis que iba a celebrarse en el 
centro penitenciario de Córdoba. La pandemia 
lo impidió y ahora en libertad ha podido 
ser testigo de  su representación gracias a la 
hermandad de la Merced. El pasado 1 de abril 
tuvo lugar este acto litúrgico en la parroquia 
de San Antonio de Padua. En este Vía Crucis 
este hombre expresa cómo el perdón de Dios lo 
ha salvado por encima de normas y condenas. 
Solo con Cristo sintió la libertad

PRIMERA ESTACIÓN
JESÚS ES CONDENADO A 
MUERTE

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Porque no es fácil vivir / poniendo 
siempre la cara, / devolviendo bien 
por mal, / compartiendo la espe-
ranza / de un Dios Padre que nos 
cuida, / nos protege y que nos ama. 
/ Porque no puedo entender / ser 
entre lobos paloma / y ese mensaje 
que dice: / felices seréis si os odian, 
/ si sufrís, si padecéis, / heredaréis la 
gloria. / Porque es difícil creer / que 
tu carne se hará pan / y vino será tu 
sangre; / que si te como yo a ti / el 
mal no puede atacarme, / porque de 
mí formas parte. / Porque eres Hijo 
de Dios / teniendo mi misma carne.
...
Te tengo que condenar / para así 
justificarme, / y que tu muerte con-

siga / que viva sin preguntarme: / 
¿Qué quiere el Padre de mí? / ¿Por 
qué pretendes que cambie?

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

SEGUNDA ESTACIÓN
JESÚS CARGA CON LA 
CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Porque no puedo más, / porque la 
vida me vence, / atándome la memo-
ria, / a mis caídas de siempre, / no 
pudiendo perdonarme / ni siquiera 
siete veces. / Porque aprendo a dis-
culparme / y siempre me justifico / 
acallando la conciencia, / engañán-
dome a mí mismo, / enterrando en-
tre los rezos / el sinsentido en que 
vivo. / Porque tiré por la borda / 
tu mensaje de paloma / y quise ser 
siempre “yo”, / aunque vencieran 
las “sombras” / y los lobos devora-
ran / tu paz de pan y de alcoba.
...
Has de cargar con mi cruz, / Has 
de llegar hasta el Gólgota; / Porque 
tu cruz me hace libre / Y la mía me 
aprisiona.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

VÍA CRUCIS

Vía Crucis
para la Pastoral
Penitenciaria
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TERCERA ESTACIÓN
JESÚS CAE BAJO EL PESO 
DE LA CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Una cruz siempre es una vida / con 
sus luces y sus sombras, / cruces que 
miran al cielo, / sombras que entie-
rran y ahogan. / Vertical que nos 
aleja / del barro que nos da forma, 
/ de la miseria que arrastra / nuestra 
humanidad de loza. / La horizontal 
nos obliga / a mantener la mirada / 
fija en lo poco que somos, / si perde-
mos la esperanza, / si olvidamos que 
vivimos / de la fe que Él nos alcanza. 
/ Una cruz es una vida / que a menu-
do nos aplasta, / porque al vivir sin 
amar / no podemos ni arrastrarla. / 
En tu cruz va, ya, Señor, / la mía y de 
cualquier hombre / que apaga tu sed 
de amor / con empellones y golpes.
...
Y caes, Señor, y te levantas; / allí no 
sucede nada. / Así aprendo yo a con-
fesarme / una vez y otra, y siempre 
que haga falta.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

CUARTA ESTACIÓN
JESÚS SE ENCUENTRA 
CON SU MADRE

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

A fuerza de amor prosigues, / de mi 
polvo te levantas. / Qué bien dice tu 
mensaje / que la fe mueve montañas. 
/ La cumbre ya está más cerca, / y en 
las sombras se adivina / un horizonte 
de muerte / y una humanidad venci-
da. / Tus ojos que contemplaron / la 
falta de amor, la envidia, / los rencores 
y los odios, / la enfermedad, la mali-
cia. / Esos ojos que lloraron / ante la 
amistad perdida, / que repartieron 
reflejos, / que brillaron de alegría. / 
Esos ojos van buscando, / entre dolor 
y agonía, / otros ojos que los miren, 
/ unos labios que sonrían, / que lo 
envuelvan de dulzura / en esta hora 
maldita. / De pronto, entre las mira-
das / que sobre Ti se arraciman, / ves 
una que hasta de noche / Tú siempre 
descubrirías. / Está lejos de la turba / 
que te insulta y te castiga. / Ésta te en-
vuelve con besos / y te llena de cari-
cias. / No hace falta que te hable, / no 
hace falta que sonría, / no hace falta 
que su mano / se deslice en tu mejilla. 
/ Te basta con que esté allí. / Te so-
bra con que te siga. / Que por amor al 
Amor / hasta el Calvario resista.
...
Quiero aprender a ser madre / su-
friendo siempre en silencio, / mi pie 
siguiendo tus pasos / hasta el mo-
mento supremo.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

QUINTA ESTACIÓN
EL CIRINEO AYUDA A 
LLEVAR LA CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Tras el encuentro de amor / con los 
ojos de tu madre, / las fuerzas que 
sometías / comienzan a abandonar-
te. / La sangre cae por tu espalda / 
como fuente de esperanza, / mien-
tras la jauría se teme / una muerte 
anticipada. / Por eso, de entre los 
muchos / que cerca de allí pasaban, 
/ escogen, sin sospecharlo, / a quien 
será faro y guía / de ayuda no inte-
resada. / Es un pobre jornalero, / de 
los que no saben nada, / salvo ayu-
dar siempre a aquel / que a él se lo 
solicitara. / Nada sabía del Maestro, 
/ Ni que un día en la montaña / su 
voz hablaba de él, / al describir con 
palabras / actos buenos de los hom-
bres, / que son bienaventuranzas. / 
Aquel hombre era Simón, / y Cirene 
era su patria, / y a buen seguro que 
el gesto / no lo hizo en buena gana. / 
Pero al mirar al Maestro / algo le es-
coció en el alma / y notó que no era 
él, / sino Jesús quien sanaba, / quien 
le llevaba otra cruz, / que la gente no 
notaba.
...
Quiero ser tu cirineo / entre tor-
mentos y espinas, / porque si llevo 
los tuyos / los míos los troco en vida.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

VÍA CRUCIS
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SEXTA ESTACIÓN
LA VERÓNICA LIMPIA EL 
ROSTRO DE JESÚS

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

La sangre te cubre el rostro, / y tu 
mirada se pierde / entre un enjambre 
de moscas / y la sed que ya padeces. 
/ Nadie camina hacia ti. / Nadie sale 
en tu defensa, / insultos y salivazos / 
acompañan tu condena. / De pron-
to, sin previo aviso, / cuando nadie 
se lo espera, / una mujer, casi nadie, 
/ rompe el cerco y se te acerca, / y 
como sólo ellas saben, / con su pa-
ñuelo de tela, / te limpia el rostro y la 
sangre, / apaga tu sed; te besa. / Y sin 
que puedas mirarla / los guardias de 
ti la alejan; / pero el gesto lleva paga: 
/ tu faz en la tela impresa. / Paga del 
ciento por uno, / por amor la vida 
eterna. / Un gramo de valentía / se 
hace sagrario en la tierra. / Quién no 
se hiciera mujer / para romper las 
barreras / que nos atan y aprisionan 
/ a imposiciones y reglas. / Quién no 
se hiciera mujer / para estar siempre 
dispuesto, / para amar y perdonar / 
como solo saben ellas. 
...
Yo quiero tener tu rostro / en mi 
alma siempre impreso, / para obli-
garme a ser fiel / A Jesús el Naza-
reno.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

SÉPTIMA ESTACIÓN
JESÚS CAE EN TIERRA POR 
SEGUNDA VEZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Una nueva zancadilla, / otro empu-
jón, y en un instante, / ni siquiera la 
fuerza de Simón / alcanza a evitar 
que tu rodilla / se encuentre de nuevo 
con el suelo. / Apenas si respiras y tu 
rostro, / que antes fuera el signo de la 
vida, / anuncia una muerte galopan-
te, / ansiosa de acabar la pesadilla. / 
No se atreven a tocarte, no sea / que 
la llaga, que es tu cuerpo, los conta-
gie. / Pretenden que te alces, vaci-
lante, / a sorbos de látigo y vinagre. 
/ Tú quisieras, no obstante, reposar, 
/ que las horas pasaran sin tocarte, / 
quedarte allí y que te acogieran / los 
brazos amorosos de tu Padre. / Esa 
ilusión da fuerzas en flaqueza, / sa-
bes de mi desidia y mi desgana, / no 
necesito tan solo, Señor, que me re-
dimas, / necesito aún más tu ejemplo 
y enseñanza. / ¿Cómo podré salir de 
mis caídas? / ¿Cómo veré la luz en-
tre las sombras? / ¿Cómo podré? Si 
Tú no te levantas. / Y así, con mano 
temblorosa, Tú te alzas / del barro 
abrazador que te reclama, / y me en-
señas, Señor, a levantarme, / aunque 
para luchar no quede nada.
...
Aunque no quede nada, ahí estás Tú, 
/ esperando que me alce de mi lodo, / 
para hacer que mi vida se haga pan, / 
lugar de entrega de todo para todos.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

OCTAVA ESTACIÓN
JESÚS CONSUELA A LAS 
HIJAS DE JERUSALÉN

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Tu bondad no tiene límites. / A pesar 
de unas fuerzas que te faltan, / aban-
donas tu paso vacilante / para ser, 
de unas madres, una lágrima. / No 
puedes callar. Su sufrimiento / al-
canza las raíces de tu alma. / Olvidas 
la cruz, por un momento, / tu voz 
recobra la palabra: / No lloréis por 
mí pues yo me entrego, / mi dolor 
es fruto de esperanza. / Llorad por 
los que viven muertos / y habitan en 
nuestras mismas casas. / Conmigo 
pueden hoy, pero mañana... / Un la-
tigazo y un silbido, / una patada, una 
nueva amenaza / interrumpen el diá-
logo de amor; / vuelven al aire nue-
vas lágrimas. / Señor, que no llore 
por Ti, / sino por mis pecados, / por 
mi falta de amor y mi desgana; / que 
después de llorar amargamente / se 
conviertan las lágrimas en hechos / 
que anuncien al mundo nuevamente 
/ que, por amor, Jesús, en esa cruz / 
unía para siempre Tierra y Cielo.
...
Que no mire, Señor, la paja ajena, / 
que no juzgue sin tender la mano, / 
que prefiera morir y abrir caminos, / 
ser semilla de Dios para el hermano.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria
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VÍA CRUCIS

NOVENA ESTACIÓN
JESÚS CAE POR TERCERA 
VEZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

El presagio de muerte que hace 
tiempo / venía arañando tus entra-
ñas, / es ya una realidad abrumadora 
/ que te muele la vida y te anonada. / 
Nada queda de Ti que nos recuerde 
/ que antes caminabas por las aguas, 
/ que calmabas el rayo y la tormenta, 
/ que saciabas el hambre de la nada. / 
Apenas eres sombra de tu sombra, / 
un hombre vacilante hacia la muerte 
/ que no puede más y se abandona 
/ sobre el suelo y la tierra malolien-
te. / Esto no es ya una caída, es una 
entrega, / un último abrazo al pol-
vo primigenio / que un día nos dio 
forma y nos dio vida, / y al que un 
día, sin vida, volveremos. / No hace 
falta clavarte en esa cruz, / porque a 
esa cruz, Señor, ya te has cosido. / 
Por eso, Señor, no puedes levantarte, 
/ por eso, Señor, ya estás cautivo. / 
Eres preso del amor y la esperanza, / 
por eso, Señor, estás caído. / Esperas, 
Señor, que me decida / a levantar tu 
cruz y hacerla vida, / que un gesto 
de amor, una caricia / ponga fin, por 
fin, a tus caídas.
...

No te bastaban ni una, ni dos, / Tu-
vieron que ser tres y dolorosas, / 
Sangre, látigo y Caído, / para que 
yo aprenda, al fin, / cual debe ser mi 
camino.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

DÉCIMA ESTACIÓN
JESÚS ES DESPOJADO DE 
SUS VESTIDURAS

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Has llegado deshecho hasta el tor-
mento, / un puro quejido de atroz 
dolor tu rostro, / apenas amasijo de 
carne y sufrimiento, / un sentimien-
to de amor prendido en el silencio. / 
El orbe es un afán de clavos y made-
ros, / un trajinar de hombres contra 
hombros, / un estiramiento total a lo 
imposible / que hace aullar a la tierra 
y a los lobos. / Te han dejado de pie, 
en medio de la nada, / dejando que la 
sangre sea tu segunda piel, / para que 
así, al despojarte del vestido, / nazcas 
al Hombre-Dios que habrás de ser. 
/ Desnudo estás del todo contra el 
mundo, / nada queda ahora mismo 
de tu ayer, / y mientras a los dados se 
juegan tus recuerdos, / un lamento 
rocoso te hace estremecer. 
...
Que la desnudez de mis hermanos 
me interrogue. / Que la suerte del 
pobre no me haga enriquecer. / 
Que mis vestidos, Señor, sean tus 
vestidos / y sea tu mansedumbre la 
forma de mi ser.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

UNDÉCIMA ESTACIÓN
JESÚS ES CLAVADO EN LA 
CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Una mano brutal, sin miramiento, / 
te derriba desnudo en el madero, / y 
a clavos y martillos, sangre y fuego, 
/ reducen lo que fue tu firmamento. 
/ Tu mente busca ansiosa los recuer-
dos / que den significado a aquel de-
sastre. / Pasan ante ti pescas y afanes, 
/ panes multiplicados y múltiples 
Zaqueos. / Tiberiades de paz y de 
tormenta, / de certezas divinas y de 
dudas, / de vinos y amistades en la 
mesa, / de intrigas y acechanzas ya 
maduras. / De pronto, nervio y car-
ne desgarrados, / te sacan del olvido 
y ametrallan / tu cuerpo lacerado a 
estertores / que destrozan lo más ín-
timo del alma. / Al fin estás inmóvil 
y en silencio / ante la turba fiera y 
despiadada / que estalla en risas y 
desprecio, / cuando tu humanidad 
es levantada.
...
Yo soy, Señor, la cruz en que te alzas, 
/ los clavos y martillos que te atizan. 
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VÍA CRUCIS

/ Soy yo, Señor, porque me cansa / 
vivir en plenitud tu amor y tu doc-
trina.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

DUODÉCIMA ESTACIÓN
JESÚS MUERE EN LA CRUZ

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Ya estás solo en la cruz, / alzado 
sobre el mundo, / ausente de deli-
tos y de luz. / Tú que eras la luz y 
eras la vida / contemplas tu noche y 
tu ocaso, / la destrucción de todo lo 
sembrado, / el abandono de todo lo 
querido. / Ya estás solo en la cruz, / 
y estás sintiendo frío, / Tú que dis-
te a todos tu calor. / Tu calor que 
era el amor del Padre, / Pródigo en 
perdones y en olvidos, / en esperas 
siempre vigilantes, / en mensajes y 
abrazos no pedidos. / Ya estás solo 
en la cruz, / juzgado como un preso, 
/ Tú que fuiste aire libre de esperan-
za, / esperanza feliz en la montaña / 
convertida ya en bienaventuranza / 
que libera al hombre sea cual sea / 
su realidad, su vida, su acechanza. / 
Ya estás solo en la cruz / y todo se 
oscurece. / Tú, que eres la vida, ves 
la muerte, / ves la muerte y sientes 
abandono, / ves al fin que todo se ha 
cumplido. / Y cierras los ojos, y te 
duermes, / y se destruye el tiempo 
en un suspiro, / porque así, con tu 
muerte, / ya estás solo en la cruz, / 
esa cruz, Señor, que soy yo mismo.
...

Necesito, Señor, que en mi vida Tú 
mueras, / que perdones todos mis 
desatinos, / porque así, tu sangre 
derramada, / limpiará, para siempre, 
mi egoísmo. 

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

DÉCIMOTERCERA ESTACIÓN
JESÚS ES BAJADO DE LA 
CRUZ Y ENTREGADO A SU 
MADRE

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

La palabra hecha carne se ha calla-
do / mientras que de la cruz ya te 
desclavan. / Caen tus manos como 
raíces secas, / vivían para darnos la 
alegría, / inventaban caminos de in-
finito / porque el amor puede mover 
montañas. / Por eso, porque lo eran 
todo, / el odio crucifica la esperanza 
/ en un intento vano de ocultar / que 
Dios cumple siempre su alianza. / 
En un gesto de humanidad perdida / 
te entregamos sus restos, ya qué im-
porta. / Caen sus manos como raí-
ces secas, / mientras su cuerpo en tu 
falda se derrama, / y un grito nacido 
en la noche de los tiempos / acaba 
enterrado en tu garganta. / El monte 
calavera es el testigo / de esa nana si-
lente que le cantas, / de esa angustia 
honda y negra que te ocupa, / de ese 
dolor que te desgarra el alma...
...
Han pasado los siglos y ahí estás, / 
apoyada en “La Piedra” y solitaria, / 
esperando el milagro de que el odio, 
/ termine al fin perdiendo la batalla. 

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria

DECIMOCUARTA ESTACIÓN
JESÚS ES PUESTO EN EL 
SEPULCRO

V. Te adoramos, oh Cristo, y te 
bendecimos.
R. Pues por tu Santa Cruz redi-
miste al mundo y a mí pecador.

Solamente la tierra te llama con 
premura, / ansiosa de tu piel y tus 
abrazos, / y un mundo de sombrías 
calaveras / se adivina en tus ojos ya 
cerrados. / No te verán andar por 
los desiertos, / ni oirán tu voz los 
pobres y lisiados, / no irás a ver las 
barcas en el puerto, / ni tu sombra 
proyectará milagros. / Ya solo que-
dan las lágrimas y besos / que de 
tu piel los golpes han borrado. / Y 
ese dolor a mirra que te envuelve / 
rememora la noche de los Magos. / 
Han faltado la luna y las estrellas / a 
este réquiem de horror profetizado, 
/ y aquellos, que amaste por entero, 
/ nada quieren saber de tu fracaso. 
/ La piedra pone fin a la sentencia / 
enterrando en ella tu sueño de her-
mandad. / El alba trae dolores de tu 
ausencia, / incomprensión y dudas, 
silencio y soledad.
...
No queremos, Señor, ser el sepulcro 
/ donde acabe enterrada Tu Verdad. 
/ Queremos ser luz y sal de los her-
manos, / caminos de esperanza para 
resucitar.

V. Pequé, Señor, pequé.
R. Tened piedad y misericordia de 
mí.
Padre Nuestro, Avemaría y Gloria
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Betania era el lugar predilecto de los amigos y discípulos de Jesús. Viven con inquietud el am-
biente adverso hacia Él y hacia ellos mismos, y quizá se encuentran allí intentando serenarse. 
También quienes han decidido acabar con Jesús se están organizando... los poderosos usan su 

estilo y sus medios, sobre todo, el dinero, las influencias, los “apaños”, su posición, la mentira, las intrigas, el soborno, 
la adulación, etc. El Reino de Dios, del que habla Jesús, y que es el que el pueblo quería, es absolutamente diverso. “Mi 
Reino no es de este mundo...; está dentro de vosotros”, dirá Jesús. Lo había proclamado con claridad. Y había dicho 
que el camino era la cárcel, la condena, la Cruz, la muerte y la Resurrección. Algunas veces, los mismos discípulos 
lo habían entendido mal y llegaron incluso hasta quererlo proclamar rey. Aquel domingo todo se estaba viviendo ya 
con mucha intensidad. Así, los podemos imaginar organizándose para buscarle un pollino –cabalgadura real– y for-
mar una entrada en Jerusalén al modo humano: gritos, 
aclamaciones, banderas, estandartes, proclamaciones... 
Allí, en Jerusalén se enfrentarían las dos “comitivas”. 
Los fariseos, más tranquilos, se sentían poderosos, con-
trolaban la situación, tenían a las autoridades de su parte, 
sabían que contaban con los soldados romanos... incluso 
se atreven a decirle a Jesús que si no está oyendo lo que 
dicen, que mande callar a todos los que lo están acla-
mando. Ahí es donde tendrá que decir Jesús que si ellos 
callaran, gritarían las piedras. Y las piedras gritaron... no 
como ellos pensaban. Sonaron fuertemente en el Calva-
rio. En el momento de su muerte en la Cruz, las piedras 
gritaron: la tierra tembló, se oyeron las piedras... Jesús 
resucitó y se oyó la piedra del sepulcro; ella nos grita: 
“no está aquí, ha resucitado”. Es verdad que el Crucifi-
cado hará sonar las piedras, por los siglos de los siglos.

PROCESIÓN

1ª LECTURA	 Is 50, 4-7
No escondí el rostro ante ultrajes, sabiendo que no 
quedaría defraudado.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 21
R/. Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has abandonado?

2ª LECTURA	 Flp 2, 6-11
Se humilló a sí mismo; por eso Dios lo exaltó sobre todo.

EVANGELIO	 Lc 22, 14 – 23, 56
Pasión de nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

San Juan de Ávila :: “Él es amigo de tener amigos probados, y no puede haber prueba sin con tribulación, 
ni pueden entrar en el cielo si no caminan por el desierto, ni celebrar Pascua de Resurrección si no pasan por 
Viernes Santo, que es día de pasión”. Sermón 75. #sanjuandeavila #maestrodesantos #domingoderamos

BENDITO EL QUE VIENE
EN NOMBRE DEL SEÑOR

BENDICIÓN DE LOS RAMOS
Dios todopoderoso y eterno,
santifica con tu  bendición estos ramos,
y, a cuantos vamos a acompañar a Cristo Rey 
aclamándolo con cantos, concédenos, por 
medio de él, entrar en la Jerusalén del cielo.
Él, que vive y reina por los siglos de los siglos.

EVANGELIO	 Lc 19, 28-40
Nuestro Señor Jesucristo, como indica la profecía de Zaca-
rías, entró en Jerusalén sentado sobre un pollino de borrica, 
y a su encuentro salió la multitud con ramos de olivos.

ORACIÓN COLECTA
Dios todopoderoso y eterno,
que hiciste que nuestro Salvador
se encarnase y soportara la cruz
para que imitemos su ejemplo de humildad,
concédenos, propicio,
aprender las enseñanzas de la pasión
y participar de la resurrección gloriosa.
Por nuestro Señor Jesucristo.

ORAR
GASPAR BUSTOS

domingo de ramos
en la pasión del señor
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San Juan de Ávila :: “Entre el Padre y nosotros es medianero nuestro Señor Jesucristo, por el cual somos amados 
y atados con tan fuerte lazo de amor, que ninguna cosa lo puede soltar, si el mismo hombre no lo corta por culpa de 
pecado mortal y por no querer hacer penitencia de él”. Biografía. #sanjuandeavila #maestrodesantos #juevessanto

La Liturgia de la Iglesia Católica se ha ido haciendo en la experiencia orante del Pueblo de 
Dios, la Iglesia, desde la Sagrada Escritura y la Tradición. La llamada Semana Mayor tiene sus 
elementos pascuales como marco y experiencia acumulada de siglos. La fe del Pueblo lo ha 

puesto de manifiesto constantemente. El Jueves Santo ha sido una de las celebraciones más vivas y queridas a lo largo 
de la historia y la experiencia viva de la fe. La centralidad está en el misterio eucarístico. El evangelista San Juan nos 
dice que Jesús “habiendo amado a los suyos que estaban con Él, los amó hasta el extremo”. Un amor tremendo, loco, 
exagerado, si queréis: quedarse presente en el Pan y el Vino consagrados. Pero resulta tan grande el Misterio que, poco 
a poco, se irá forjando el día para su celebración. El lavatorio de los pies, como preámbulo, nos invita a la limpieza de 
alma y al servicio de la caridad. El Sacerdocio como forma divina de darse y de quedarse entre nosotros. Surge, a la vez 
la Comunión y la Adoración Eucarística. El amor es activo y se construyen altares monumentales para vivir este gran 
misterio del “Amor de los amores”. La Adoración se prolonga hasta, casi, el Calvario. El pueblo, al menos en otros 
tiempos, se lanza a la calle con sus mejores galas y las Iglesias se llenan de fieles que adoran y agradecen el Don recibido. 
Se trata de uno de los días más grandes y solemnes. Se nos 
queda chico y se añade el día del Corpus para saciarnos 
de su Presencia de Amor. ¡Acudamos a la Celebración de 
la Misa! Adoremos, después, con fe y amor a Jesús, calla-
dito en la Eucaristía, en el Monumento y preguntémosle 
qué quiere de nosotros, para adorarlo y seguirlo de ver-
dad. Él nos conducirá a vestir al desnudo, a dar de comer 
al hambriento, a consolar al triste, ayudar al necesitado y 
perdonar, ¡siempre perdonar!, al enemigo.

jueves santo
en la cena del señor

Con esta celebración comenzamos el santo Triduo pascual 
de la Pasión, muerte y resurrección del Señor. Resaltan hoy 
el amor y la actitud de servicio de Cristo, al entregarse vo-
luntariamente a su Pasión por nosotros; lo que se significa 
hoy especialmente en el rito del lavatorio de los pies. El 
acto más importante en la liturgia de hoy es participar en la 
misa comulgando. La procesión al monumento y la adora-
ción subsiguiente, hasta la medianoche, prolongarán en la 
contemplación lo que se ha celebrado en la misa.

ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios,
al celebrar la Cena santísima
en la que tu Unigénito,
cuando iba a entregarse a la muerte,
confió a la Iglesia el sacrificio nuevo y eterno
y el banquete de su amor,
te pedimos alcanzar, de tan gran misterio,
la plenitud de caridad y de vida.
Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª LECTURA	 Ex 12, 1-8. 11-14
Prescripciones sobre la cena pascual.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 115
R/. El cáliz de la bendición es comunión con la sangre 
de Cristo.

2ª LECTURA	 1Cor 11, 23-26
Cada vez que coméis y bebéis, proclamáis la muerte 
del Señor.

EVANGELIO	 Jn 13, 1-15
Jesús pasa de este mundo al Padre habiendo amado a los 
suyos hasta el extremo.

ORAR
GASPAR BUSTOS

LOS AMÓ HASTA EL EXTREMO
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San Juan de Ávila :: “¡Oh, cruz! hazme lugar, y recibe mi cuerpo y deja el de mi Señor, ensánchate, corona, para 
que pueda yo ahí poner mi cabeza; dejad, clavos, esas manos inocentes, y atravesad mi corazón, y llagadlo de 
compasión y amor”. Tratado del Amor de Dios. #sanjuandeavila #maestrodesantos #viernessanto

No imagino qué sería del mundo si pudiésemos reunir todas las imágenes de Jesucristo Cru-
cificado. Mejor dicho, intento imaginarlo. Si el Crucifijo fuera el mejor libro de amor que se 
pudiera escribir, estando cada uno de nosotros identificado con Él, quizá tendríamos la clave 

de interpretación de este mundo. Sería preciso descubrir cuánto ha hecho el amor del prójimo y cuánto ha destruido el 
odio. Porque la única explicación aceptable es que el Todopoderoso creó el mundo por amor y cada persona que nace 
es fruto del amor de Dios; y en todas está Él. Aunque sin darnos todos los detalles de esa inmensa creación que nos llena 
de asombro, cada vez que nos acercamos a ella, en ella leemos como en un libro que, en silencio, proclama la grandeza 
y no sólo el poder y la sabiduría de Dios, sino el amor tan incalculable que Dios puso en la tierra. Precisamente será en 
esta tierra donde quede clavada la Cruz. El Crucifijo nos revela el amor extenuado de Cristo; de ahí que todo lo creado 
sea una parte del gran libro de Amor y entrega de Dios al mundo. Miremos cada uno la imagen del Crucifijo. ¿Qué 

viernes santo
en la pasión del señor

Colabora con la 
colecta pontificia por 
los santos lugares

Tierra Santa

viernes 
santo

JESÚS MUERE EN LA CRUZ

vemos? “Me amó y se entregó a la muerte por mí”. Mi-
remos detenidamente el Crucifijo y tendremos la gran-
dísima enseñanza: habremos aprendido lo que es amor 
a Dios y al prójimo. Nosotros, a su vez, nos sentiremos 
tocados por ese Amor.

Según una antiquísima tradición, la Iglesia no celebra ningún 
sacramento ni en este día ni en el siguiente, excepto los de la 
Penitencia y la Unción de enfermos. El altar debe estar desnu-
do por completo: sin cruz, sin candelabros ni manteles.

ORACIÓN
Oh, Dios, que por la pasión de tu Hijo,
nuestro Señor Jesucristo,
has destruido la muerte,
herencia del antiguo pecado
que alcanza a toda la humanidad,
concédenos que, semejantes a él,
llevemos la imagen del hombre celestial
por la acción santificadora de tu gracia,
así como hemos llevado grabada
la imagen del hombre terreno
por exigencia de la naturaleza.
Por nuestro Señor Jesucristo.

LITURGIA DE LA PALABRA

1ª LECTURA	 Is 52, 13 – 53, 12
Él fue traspasado por nuestras rebeliones.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 30
R/. Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.

2ª LECTURA	 Heb 4, 14-16; 5, 7-9
Aprendió a obedecer; y se convirtió, para todos los 
que lo obedecen, en autor de salvación.

EVANGELIO	 Jn 18, 1 – 19, 42
La liturgia de la Palabra nos mostrará cómo las antiguas 
profecías mesiánicas se cumplen en la Pasión y muerte de 
Jesús, que hoy escucharemos en la versión de san Juan.

ADORACIÓN DE LA CRUZ

V/. Mirad el árbol de la cruz, donde estuvo clavada la 
salvación del mundo.
R/. Venid a adorarlo.

SAGRADA COMUNIÓN

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN
Dios todopoderoso,
rico en misericordia,
que nos has renovado con la gloriosa muerte 
y resurrección de Jesucristo,
no dejes de tu mano
la obra que has comenzado en nosotros,
para que nuestra vida,
por la comunión en este misterio,
se entregue con verdad a tu servicio.
Por Jesucristo nuestro Señor.

ORAR
GASPAR BUSTOS
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San Juan de Ávila :: “ La Virgen, embarazada del regocijo, hace pausa, no se mueve. Besa aquellas llagas llenas 
de resplandor y gloria. —¡Oh cuerpo santísimo, que yo vi tan golpeado! Tan gozoso me eres agora como entonces 
penoso, cardenalado. Ya veo consolada mi pena. Llega Eva: ¡Bendita vos! Por vos, vida; por mí, muerte; todos por 
vos serán libres”. Sermón 16. #sanjuandeavila #maestrodesantos #domingoderesurreccion

Todas las procesiones en su conjunto nos ofrecen cada año un precioso relato de lo que fue 
el mayor acontecimiento de la vida de Jesús. Los mismos evangelios se empezaron a escribir 
por la Pasión. Era lo que la comunidad primitiva contemplaba y recordaba con inmensa gra-

titud y cariño. Se trataba de la pasión, muerte, sepultura y resurrección del Señor, hecho hombre para redimirnos. 
Por ello, allí colocamos la mirada contemplativa y el corazón orante. Cada paso, cada lágrima de Jesús y de María, 
se convierten en lágrimas propias y en un camino a recorrer. De ahí la tan cristiana devoción del Via Crucis. No nos 
permitimos dejar atrás ningún detalle; como, por ejemplo, uno que ha sido comentado por los santos y maestros 
espirituales: una sencilla, pero elocuente frase. Los evangelistas la recogen, pero ya estaba profetizada en Isaías: “Y 
Jesús, callaba”. Calumnias, injurias, desprecios, malos 
tratos... “y Jesús, callaba”. Sacrosanto silencio de Je-
sús... ¡cuánto nos enseñas! Como tu silencio solemne y 
supremo, guardado en el sepulcro. Los hombres cree-
mos que en tanto en cuanto la voz es más fuerte, es 
más verdad nuestro aserto. ¡Gracias Jesús por desenga-
ñarnos con tu silencio! Queremos aprender a guardar 
silencio. Por muchas razones y de muchas maneras.

LUCERNARIO

ORAR

1ª LECTURA	 Gn 1, 1 – 2, 2
Vio Dios todo lo que había hecho, y era muy bueno.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 103
R/. Envía tu espíritu, Señor, y repuebla la faz de la tierra.

2ª LECTURA	 Gn 22, 1-18
El sacrificio de Abraham, nuestro padre en la fe.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 15
R/. Protégeme, Dios mío, que me refugio en ti.

3ª LECTURA	 Ex 14, 15 – 15, 1a
Los hijos de Israel entraron en medio del mar, por lo seco.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal: Ex 15, 1-18
R/. Cantaré al Señor, gloriosa es su victoria.

LITURGIA DE LA PALABRA

BENDICIÓN DEL FUEGO
Oh Dios, que por medio de tu Hijo
has dado a los fieles la claridad de tu luz,
santifica  este fuego nuevo
y concédenos que la celebración de estas 
fiestas de Pascua encienda en nosotros deseos 
tan santos que podamos llegar con corazón 
limpio a las fiestas de la eterna luz.
Por Jesucristo, nuestro Señor.

4ª LECTURA	 Is 54, 5-14
Con amor eterno te quiere el Señor, tu libertador.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 29
R/. Te ensalzaré, Señor, porque me has librado.

5ª LECTURA	 Is 55, 1-11
Venid a mí y viviréis, sellaré con vosotros una alianza 
perpetua.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal: Is 12, 2-6
R/. Sacaréis aguas con gozo de las fuentes de la salva-
ción.

6ª LECTURA	 Bar 3, 9-15. 32 – 4, 4
Camina al resplandor del Señor.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 18
R/. Señor, tú tienes palabras de vida eterna.

GASPAR BUSTOS

EN ESPERA DE
LA RESURRECCIÓN DE CRISTO

vigilia pascual
en la noche santa
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ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que en este día, vencida la muerte,
nos has abierto las puertas de la eternidad
por medio de tu Unigénito,
concede, a quienes celebramos
la solemnidad de la resurrección del Señor,
que, renovados por tu Espíritu,
resucitemos a la luz de la vida.
Por nuestro Señor Jesucristo.

1ª LECTURA	 Hch 10, 34a. 37-43
Hemos comido y bebido con él después de su resu-
rrección de entre los muertos.

LITURGIA DE LA PALABRA

Resurrexit, Alleluia. Después de los días tristes de la Pasión, un gran silencio se apoderó de toda 
Jerusalén. Los creyentes en Jesús lo acompañaban con su oración y algunos, quizá, recordando 
su promesa de resucitar... pero, en general, el miedo cerraba las puertas y las casas. También la 

vergüenza en lo más profundo del corazón de los que habían colaborado matando al inocente. Los demonios, aterra-
dos, se sepultarían en lo más hondo de los infiernos. Los justos estarían llenos de dolor y esperanza, a la vez. La Virgen 
y los más cercanos esperaban, sin duda, la resurrección. Pero, ¿cuándo y cómo sería? El triunfo aparente de los infier-
nos, los llenaba de amargura. ¡Cristo Vive; ha Resucitado! Ha triunfado y no sólo es el Rey vencedor, sino el Señor de 
la vida y de la muerte. Ese silencio se romperá como un volcán de gloria en un aleluya de alabanzas eternas que no tiene 
fin. Gloria a ti, Señor, de los cielos y de la tierra. Gloria 
a ti, Señor, de la vida y de la muerte. Gloria a ti, por los 
siglos de los siglos.

ORAR
domingo de pascua

de la resurrección del señor

CRISTO HA RESUCITADO, 
¡ALELUYA! ¡ALELUYA!

GASPAR BUSTOS

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 117
R/. Este es el día que hizo el Señor: sea nuestra alegría 
y nuestro gozo.

2ª LECTURA	 Col 3, 1-4
Buscad los bienes de allá arriba, donde está Cristo.

EVANGELIO	 Jn 20, 1-9
Nuestra fe en Cristo Resucitado nos viene a través de la 
Iglesia que a lo largo de los siglos nos transmite el testimo-
nio de los apóstoles que vieron el sepulcro vacío y creyeron.

7ª LECTURA	 Ez 36, 16-17a. 18-28
Derrramaré sobre vosotros un agua pura, y os daré un 
corazón nuevo.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 41
R/. Como busca la cierva corrientes de agua, así mi 
alma te busca a ti, Dios mío.

ORACIÓN COLECTA
Oh, Dios, que has iluminado esta noche 
santísima con la gloria de la resurrección 
del Señor, aviva en tu Iglesia el espíritu de la 
adopción filial, para que, renovados en cuerpo y 
alma, nos entreguemos plenamente a tu servicio.
Por nuestro Señor Jesucristo.

EPÍSTOLA	 Rom 6, 3-11
Cristo, una vez resucitado de entre los muertos, ya no 
muere más.

SALMO RESPONSORIAL	 Sal 117
R/. Aleluya, aleluya, aleluya.

EVANGELIO	 Mc 16, 1-7
Jesús el Nazareno, el crucificado, ha resucitado.
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